
ste mes de junio en el que celebramos la fiesta del
Sagrado Corazón de Jesús, os aliento a que os acerquéis

a Jesucristo y descubráis lo que Él quiere de nosotros. Esta
fiesta hunde sus raíces en el misterio de la Encarnación,
pues a través de Jesús se manifestó de modo sublime el
amor de Dios a la humanidad. Quien mejor entiende esto,
es el que está sediento de la misericordia de Dios, el Corazón de Jesús, es un manantial que
contiene el agua de la vida y que tiene capacidad para eliminar cualquier situación de
desierto. ¡Qué alegría produce en mí el poder animaros a todos a que os acerquéis a Jesucristo,
a qué os acerquéis a su corazón, a qué profundicéis vuestra relación con Él!

“Lo que nos tiene que guiar en nuestra vida
es el amor misericordioso de Dios”

El Beato Juan Pablo II escribió así: “junto al Corazón de Cristo, el corazón del hombre
aprende a conocer el sentido verdadero y único de su vida y de su destino, a comprender
el valor de una vida auténticamente cristiana (…) sobre las ruinas acumuladas por el odio
y la violencia, se podrá construir la civilización del Corazón de Cristo” ¿No os parece que
este estar junto al Corazón de Cristo, es una necesidad de nuestros días?

Os invito a que sumerjáis vuestra vida en el misterio del amor de Dios, de ese amor que
se nos ha mostrado en Jesucristo. Aquí descubrimos como el fundamento de esta devoción
es tan antiguo como el cristianismo, pues solamente se puede ser cristiano dirigiendo la mirada
a la Cruz de nuestro Redentor, manifestación del amor más grande, en esa mirada es donde
reconocemos el amor de Dios en el Crucificado, convirtiéndose en nosotros en una experiencia
interior que nos lleva a decir con Santo Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!”(Jn 20,28).

Ningún ser humano podrá experimentar la fe como gracia, si es que no la acepta como
un don con el que trata de vivir.¡Qué sello tiene la vida humana cuando dejamos que sea
el amor de Dios quien la modele! Este sello tiene dos manifestaciones: 1) nos hace vivir
una relación intensa con Dios, nos hace mantener una comunión viva con Jesucristo, nos
hace salir de nosotros mismos para estar siempre en el Señor y 2) y nos hace vivir una
relación intensa con los demás en la medida que vivimos más la comunión con Jesucristo.
Relación que se da en sus sufrimientos, en sus necesidades, de tal manera que nos hace más
sensibles a todas las situaciones que viven los otros. Y es que en la medida que nos hacernos
más capaces de abandonarnos al amor salvífico y misericordioso de Dios, esto nos impulsa
a comprometernos más y más en su obra de salvación convirtiéndonos en sus instrumentos.

“Es en el Corazón de Jesús donde se expresa
el núcleo esencial del cristianismo”

Este mes de junio, tiene que tener una particular significación la fiesta del Corazón de
Jesús. Vivimos unos momentos delicados, en los que muchos hombres y mujeres que están
a nuestro lado, necesitan recibir en sus vidas la “buena nueva” del amor, con gestos, con
obras, con la escucha, con la cercanía, con la acogida sincera. La fiesta del Corazón de
Jesús nos hace realizar un movimiento del espíritu hacia el centro, para decirnos que lo que
nos tiene que guiar en nuestra vida es el amor misericordioso de Dios, que en nuestro
corazón tiene que estar siempre el horizonte del amor infinito de Dios. Es en el Corazón
de Jesús donde se expresa el núcleo esencial del cristianismo, pues se nos entrega toda la
novedad revolucionaria del Evangelio: el Amor que nos salva y nos hace vivir ya en la
eternidad de Dios. Su Corazón llama a nuestro corazón, nos invita a salir de nosotros mismos,
a fiarnos de Él, a hacer de nosotros un don de amor sin reservas.

Con gran afecto os bendice
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José Andrés Boix

Aire cálido y luz mediterránea penetran
a través de mi ventana, cerrada en las áridas
tardes de estío y abierta en las noches de
brisa veraniega. Calidez y luminosidad del
Sagrado Corazón de Jesús, a quien celebra-
mos el pasado viernes y dedica la Iglesia
el mes de Junio.

Y desde sus entrañas la vida de nuestra
Archidiócesis irradia luz  en personas con-
cretas:  el sacerdote Ángel Castelló Barber,
capellán de las Hermanitas de los Ancianos

Desampara-
dos de Oliva,
 fallecido a
los 71 años; la
r e l i g i o s a
Operaria Ca-
tequista Am-
paro Guillem,
quien celebró
en Alacuas su
centenario;
Fray Conrado
Estruch, ca-

puchino, con sus ochenta y seis años ha
repartido alimentos a mas de doscientas
familias sin recursos; y los seis seglares
admitidos como candidatos al Diaconado
Permanente en el rito celebrado el miércoles
6 en la capilla del Arzobispado.

Al día siguiente las vidrieras de la Ca-
tedral de Valencia iluminaron de colores a
quienes participaron del “III Encuentro de
los mayores de Valencia con la Mare de
Deu dels Desamparats”, en la eucaristía
celebrada por el prelado valenciano. Él
además se reunió el viernes en la Parroquia
de la Asunción, “Santa María” de Ontinyent
con cientos de jóvenes.

En esta noche de Junio, en el silencio
de un pequeño pueblo, la ventana se cierra.
En su interior el recuerdo a las Misioneras
del Sagrado Corazón de Jesús y María,
presentes en el Seminario de Moncada y
Xàtiva, cuya huella de amor a Cristo y a
los seminaristas permanece imborrables; a
las congregaciones nacidas bajo la guía del
Sagrado Corazón de Jesús, presentes en
nuestra diócesis; y a las Cofradías del Sa-
grado Corazón de los pueblos que mantie-
nen viva una devoción perenne: la imitación
a Quien abre su ventana a cuantos necesitan
ser amados.

Era la semilla más pequeña, pero se hace más alta
que las demás hortalizas. Marcos 4, 26-34

Un corazón como
el de Jesucristo
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José Vicente Castillo

Arturo Llin Cháfer
Sueca

La vida humana,
un valor absoluto (II)

l Papa Pío XII le canonizó el día 22 de junio de 1947. Dijo
de él: “En el nuevo santo, tanto los obispos como los sacerdotes

debéis ver a un padre, a un maestro, a un modelo”.
Nadie creería que aquel niño que nació el día 15 de enero de

1811, en Castelnuovo d'Asti, Italia, en el seno de una familia
sencilla, pero profundamente cristiana, llegaría a escalar tan pronto
las más altas cotas de la santidad. Ingresó en el Seminario de
Chieri el año 1827 y vio coronado el esfuerzo de él mismo y de
sus padres el año 1833, con la ordenación sacerdotal.

A pesar de ser ya sacerdote, no se olvida de su continua
formación Además se ve que ha tomado en serio eso de la santidad
sacerdotal y no sólo los eclesiásticos sino también los seglares de
todos los estamentos sociales se fijan en él y van a consultarle
muchos de sus problemas… Su apostolado se agigantó cuando la
Jerarquía le encomendó la educación de los seminaristas. Y ejerció
su cometido con tanto cariño que pudo salir una maravillosa
floración de ejemplares sacerdotes.

La caridad del reverendo José Cafaso tampoco tenía límites:
visita los barrios más pobres, las cárceles y los hospitales. No
tiene nada para él, todo es para los demás. Y tres eran los amores
de S. José Cafaso: Jesús en la Eucaristía, la Virgen María y el
Papa… Lleno de méritos le llegó su hora y murió pidiendo que
se olvidaran de él, porque no era más que un simple sacerdote.
Era el 23 de junio de 1860.

(Resumió M.G.F.)

unicipio situado en la
comarca de la Ribera

Baja, su término es uno de
los de mayor extensión de
toda la zona de la Ribera.
Su relieve es totalmente
llano, formando una gran
planicie, que al ser en su
origen un terreno panta-
noso, la mayor parte del
mismo está dedicado al
arroz, que le da a Sueca un
carácter peculiar, y el que
sea la capital comercial en
España del arroz. Aunque
Sueca es principalmente
agrícola, no obstante en estas últimas décadas
se han establecido en su término varias in-
dustrias que le han ayudado a su desarrollo
económico. Actualmente tiene cerca de
30.000 habitantes.

Los árabes la denominaron zueyca, que
significa mercado, y esto es lo que fue en
sus orígenes, un mercado entre la Albufera

y Cullera. En 1157 Ramón
de Berenguer IV prometió
conceder a Sueca a la
Orden militar de San Juan
del Hospital cuando fuese
conquistada a los musul-
manes. El 24 de febrero
de 1244, Pedro de Queralt,
comendador de dicha
Orden concedió carta de
población a 16 repobla-
dores cristianos, proce-
dentes del campo de Ta-
rragona. Extinguida la
Orden militar de San Juan
del Hospital, fue traspa-

sado su señorío, el 21 de septiembre de 1319,
a la Orden de Montesa. El 13 de enero de
1803 consiguió los derechos de este Maes-
trazgo, Manuel Godoy, con el título de Duque
de Sueca. El 17 de enero de 1899 por real
decreto se le concedió el título de ciudad.

La cristiandad de Sueca se remonta a la
Reconquista, siempre estuvo habitada por

cristianos viejos. El actual edificio de la
parroquia matriz, dedicada a San Pedro
Apóstol, se comenzó a edificar sobre el
solar de una anterior iglesia, en abril de
1695. Es de proporciones notables, de una
nave, con un gran retablo de madera tallada
y capillas laterales. El 16 de agosto de 1615
se colocó la primera piedra de la iglesia
donde se venera la patrona, Nuestra Señora
de Sales, sobre la que hay una poética le-
yenda. Ante el crecimiento de la población
el 29 de diciembre de 1953, se creó parro-
quia, junto con la de Nuestra Señora de
Fátima, la Milagrosa y Nuestra Señora del
Carmen. Sueca tiene unos 7 kilómetros de
playa donde surgieron los poblados del
Perelló, les Palmeres, el Mareny de Barra-
quetes, el Mareny de Vilches y el Mareny
de Sant Llorens, habitados por pescadores
y agricultores, que se han transformado en
zonas residenciales de veraneo. En 1953 en
el Perelló se creó la parroquia de San Pascual
Baylón, y en 1959 la del Mareny de Barra-
quetes la de Nuestra Señora del Rosario.

on el recuerdo del texto
publicado la semana pasada,

la Subcomisión para la familia
y la defensa de la vida -de la
Conferencia Episcopal Españo-
la- continúa así:

“La apertura a la vida es
signo de apertura al futuro. En
este contexto hemos recibido
con satisfacción la reciente sen-
tencia del Tribunal de Justicia
de la Unión Europea, que pro-
híbe patentar los procedimientos
que utilicen células madre em-
brionarias humanas y que consi-
dera a todo óvulo humano a par-
tir de la fecundación como
embrión humano. Además, se
incluye en el mismo contexto a

los embriones procedentes del
trasplante nuclear (una técnica
que está autorizada en España
por la Ley de reproducción asis-
tida de 2006) y a los óvulos no
fecundados estimulados para di-
vidirse y desarrollarse por parte-
nogénesis.

Por otra parte, una resolu-
ción parlamentaria del  Consejo
de Europa condena la selección
prenatal del sexo. La vida de
cada persona es un retablo ma-
ravilloso. Una actitud contem-
plativa de respeto, de admiración
y de agradecimiento es necesa-
ria, para valorar adecuadamente
ese retablo de la existencia
humana”.

San José Cafaso, sacerdote
23 de junio
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l verano es un tiempo privilegiado
para continuar nuestro crecimiento

interior, para revisarnos y rectificar si
es necesario el camino que vamos re-
corriendo. Buen momento para hacer
balance de lo vivido, y especial ocasión
para continuar construyendo lo que queremos llegar a ser
el día de mañana; el verano es un tiempo ideal para encontrarnos con
nosotros mismos. Ya sé que alguno este año no tendrá vacaciones, y que muchos otros
gastarán su tiempo en buscar trabajo o aprovechar cualquier pequeña cosa que se presente
para ganar unos cuartos, el verano es tan buen tiempo  como cualquier otro para ganarse
la vida o luchar por ella. Estupendo momento para la solidaridad o el sacrificio, cuando
de lo que se trate es de ponernos en el lugar del otro y ayudarles a capear el temporal
de la mejor manera posible.

Un tiempo que no está exento de peligros. A menudo pasamos nuestras vacaciones
ocupados en mil quehaceres que nos hacen vivir hacia fuera, y que ocultan a nuestros
ojos lo que hemos hecho y vivido durante los meses anteriores. O por el contrario, puede
ser que estemos tan ocupados en nosotros mismos que no tengamos tiempo para los
demás. La familia en primer lugar, los amigos y conocidos después, pueden reclamarnos
con todo el derecho del mundo que les dediquemos un tiempo que normalmente no les
damos. ¿a quien o a qué le vamos a dedicar nuestro verano? El equilibrio es difícil, pero
hay que buscarlo.

¿Cuál debe ser mi principal objetivo? Ni tan grande que sea imposible, ni tan pequeño
que no requiera casi esfuerzo por mi parte. Sea cual sea, que me permita enfrentar el
regreso bien descansado, pero sobre todo, fortalecido por dentro.

M E S  D E
JUNIO. Tercera
S e m a n a  d e l
Salterio

DOMINGO
17: Verde. MISA
D E L  D O -

MINGO XI  T.O.  B  Gloria, Credo, Ez 17,22-
24 / Sal 91,2-3 ss / 2 Cor 5,6-10 / Mc 4,26-
34. SANTORAL: Rainiero. Marciano,
Peregrino.

LUNES 18: Verde. Feria . 1Re 21,1-16
/ Sal 5,2-3.5-6 / Mt 5,38-42.  SANTORAL:
Gregorio Barbarigo, Ciriaco.

MARTES 19: Verde. Feria o Blanco.
Memoria de S. Romualdo, ab. 1Re 21,17-29
/ Sal 50,3-4 ss / Mt 5,43-48.  SANTORAL:
Romualdo, ab, Lamberto, Juliana de Falconeri.

MIÉRCOLES 20: Verde. Feria. 2Re
2,1.6-14 / Sal 30,20.24 / Mt 6,1-6.16-18.
SANTORAL: Silverio, Adalberto, Elia.

JUEVES 21: Blanco. Memoria de S. Luis
Gonzaga, rel. _ Eclo 48,1-15 / Sal 96,1-2.3-
4 ss / Mt 6,7-15, SANTORAL: Eusebio, Raúl.

VIERNES 22: Verde. Feria o Blanco.
Memoria de S. Paulino de Nola, ob. o  Rojo
Memoria de S. Juan Fisher, ob. y S. Tomás
Moro, mártires _ 2Re 11,1-4.9-18-20 / Sal
131,11.12.13 ss / Mt 6,19-23.  SANTORAL:
Saturnino, Flavia.

SÁBADO 23: Verde. Feria o Blanco.
Sta. María en sábado  2Cro 24,17-25 / Sal
88,4-5,29-30 ss / Mt 6,24-34 _ SANTORAL:
José Cafaso, Atanasio.

POR LA TARDE: Blanco. 1ª Vísperas
y Misa de la Vigilia Solemne de la
NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA
Gloria . Credo. Pref. propio. Jer 1,4-10 / Sal
70,1-2.3-4 ss / 1Pe 1,8-12 / Lc 1,5-17.
Completas de Domingo.

Manos Unidas de
Valencia financió el
pasado año un total de
18 proyectos de desa-
rrollo en el Tercer
Mundo tras recaudar
más de 2.280.000 euros,
procedentes en un 82 por
ciento de socios, colaboradores, colegios,
parroquias y empresas y en el 18 por ciento
restante de organismos públicos como Ge-
neralitat, Diputación y Ayuntamientos.

Con los ingresos
obtenidos, la entidad
pudo financiar 4
proyectos de desa-

rrollo en América del
Sur, 7 en África y

otros 7 en Asia, según
Manos Unidas de Valencia

que ha hecho públicos hoy, lunes, los datos
económicos del ejercicio de 2011.

Los programas llevados a cabo se re-
partieron, además, en las cinco líneas prio-

ritarias de Manos Unidas: promoción edu-
cativa, sanitaria, agrícola, social y promo-
ción de la mujer.

Igualmente, “parte de la recaudación
se destinó a la sensibilización de la sociedad
española, básicamente material de educa-
ción en valores remitido a más de un millar
de colegios de infantil, primaria y secundaria
de la diócesis”, según las mismas fuentes
que han elogiado la “muestra de solidaridad
de la diócesis de Valencia a pesar de la
crisis”.

Manos Unidas de Valencia financió
                                    18 proyectos de desarrollo

 ¿Qué propósito
tiene mi verano?
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Es bueno darte gracias, Señor. Es bueno dar gracias al señor y tocar para tu
nombre, oh Altísimo, proclamar por la mañana tu
misericordia y de noche tu fidelidad. R.

El justo crecerá como una palmera, se alzará
como un cedro del Líbano; plantado en la casa del
Señor crecerá en los atrios de nuestro Dios. R.

En la vejez seguirá dando fruto y estará lozano
y frondoso, para proclamar que el Señor es justo,
que en mi Roca no existe la maldad. R.

Sergio Requena Hurtado

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 91, 2-3. 13-14. 15-16

SEGUNDA LECTURA - II Corintios 5, 6-10

EVANGELIO - Marcos 4, 26-34

PRIMERA LECTURA -  Ezequiel 17, 22-24

En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: El reino
de Dios se parece a un hombre que echa simiente
en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de
mañana; la semilla germina y va creciendo sin
que él sepa cómo. La tierra va produciendo la
cosecha ella sola: primero los tallos, luego la
espiga, después el grano. Cuando el grano está a
punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega.
 Dijo también: ¿Con qué podemos comparar el

reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un
grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la
semilla más pequeña, pero después brota, se hace
más alta que las demás hortalizas y echa ramas
tan grandes que los pájaros pueden cobijarse y
anidar en ellas. Con muchas parábolas parecidas
les exponía la palabra, acomodándose a su enten-
der. Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus
discípulos se lo explicaba todo en privado.

El verano está cerca, y es
tiempo propicio para viajes y
excursiones, el buen tiempo nos
invita a movernos buscando los
rayos del sol en la orilla del mar,
o el frescor de la noche en los
pueblos del interior. Sea como
sea, salimos en busca de destino,
mirando al frente del camino,
pero sin olvidar lo que vamos
dejando atrás. ¿Hacia dónde nos
dirigimos?

Así dice el Señor Dios: Arrancaré una rama
del alto cedro y la plantaré. De sus ramas más
altas arrancaré una tierna y la plantaré en la cima
de un monte elevado; la plantaré en la montaña
más alta de Israel; para que eche brotes y dé fruto
y se haga un cedro noble. Anidarán en él aves de

toda pluma, anidarán al abrigo de sus ramas. Y
todos los árboles silvestres sabrán que yo soy el
Señor, que humilla a los árboles altos y ensalza a
los árboles humildes, que seca a los árboles lozanos
y hace florecer los árboles secos. Yo, el Señor, lo
he dicho y lo haré.

Hermanos: Siempre tenemos confianza, aun-
que sabemos que, mientras sea el cuerpo nuestro
domicilio, estamos desterrados lejos del Señor.
Caminamos sin verlo, guiados por la fe.  Y es tal
nuestra confianza que preferimos desterrarnos del

cuerpo y vivir junto al Señor. Por lo cual, en destierro
o en patria, nos esforzamos en agradarle. Porque
todos tendremos que comparecer ante el tribunal
de Cristo, para recibir premio o castigo por lo que
hayamos hecho mientras teníamos este cuerpo.

XI domingo Tiempo Ordinario

“El Reino de Dios se parece a
un hombre que echa simiente en la
tierra”. Dios es el verdadero prota-
gonista del acontecer de la historia
y de la vida del hombre, las parábo-
las de Jesús así lo ponen de mani-
fiesto. Su Reino, al igual que la
semilla, solo necesita ser plantado
a la justa profundidad para que pue-
da germinar y a su tiempo, dar fruto.
La verdad se hace pequeña, para
después crecer con nosotros en el
camino de la vida.

“La semilla germina y va cre-
ciendo sin que se sepa cómo”. La
dinámica del reino es siempre la
misma, desde lo pequeño busca ha-
cerse grande: Israel, un pueblo pe-
queño entre los demás pueblos; Da-
vid, el más pequeño entre sus
hermanos; Dios se fijó en la pe-
queñez de María para hacerla madre
de su hijo; en Belén la más pequeña
de las aldeas; un pequeño grupo de
pescadores para evangelizar un
mundo inmenso… La lista es inter-
minable, podríamos seguir poniendo
ejemplos, pero estos bastan para
que reconozcamos una dinámica
que se repite y que nos habla de
manera inequívoca de cual es la
forma divina de hacer las cosas.
¿Podemos seguir poniendo como
excusa que somos pocos, mal pre-
parados y peor dispuestos para po-
nernos a trabajar por el Reino? De-
bemos de cuidar la semilla que el
Señor ha plantado en nuestro cora-
zón, por insignificante que nos pa-
rezca. También nosotros, llamados
a anunciar un amor tan grande po-
dríamos decir con San Felipe Ne-
ri:“¿Oh Señor que eres tan adorable
y me has mandado amarte; por qué
me diste tan solo un corazón y este
tan pequeño?”

Sentimos esta desproporción, y
aún así nos dirigimos a Dios, al Dios
que nos llamó a un amor tan grande
y nos dio un corazón tan pequeño.
Es fácil percibir la distancia entre la
verdad que se nos anuncia y nuestra
propia vida; es una llamada a la con-
versión para nosotros y un signo que
habla a los hombres y mujeres con
los que nos encontramos en el cami-
no,  recordando al apóstol Pablo
cuando habla del ministerio, también
nosotros podríamos decir que esto
ocurre “para que se vea que una
fuerza tan extraordinaria es de Dios
y no proviene de nosotros”.

Nuestra tarea es ayudar a que el
Reino de Dios crezca. ¿Cuándo va-
mos a empezar a trabajar?


